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ANTECEDENTES 

En la actualidad, la jornada académica adquiere una gran importancia para la población escolar, 

ya que ocupa la mayor parte del tiempo de los estudiantes y es el lugar donde consumen la 

mayoría de sus alimentos. Diversas investigaciones han demostrado que intervenir en la 

alimentación escolar puede mejorar tanto los resultados académicos como el estado de salud y 

nutricional de los niños. 

 

En Nepal, se llevó a cabo un estudio con escolares de educación básica quienes recibieron 

alimentación en la jornada escolar con el objetivo de mejorar los resultados académicos y 

nutricionales. Los resultados mostraron que los niños de las escuelas piloto tenían una mayor 

calidad de comida en términos de diversidad dietética y contenido nutricional. Por ejemplo, se 

observó un aumento en el consumo   de frutas y verduras ricas en vitamina A. Además, los datos 

cualitativos identificaron resultados positivos en el uso de opciones estándar de comidas, el 

desarrollo de capacidades de las partes interesadas locales y el fortalecimiento de la propiedad 

comunitaria, así como en los mecanismos de responsabilidad y las cadenas locales de suministro 

de alimento (Shrestha et al., 2020).  

 

Por otra parte, en una comunidad de Vietnam, se abordó la desnutrición como una amenaza para 

la salud y el futuro de los niños en edad preescolar en comunidades remotas desfavorecidas. La 

evaluación de métodos mixtos cubrió aspectos como la diversidad, el costo y las fuentes de 

alimentos de las comidas escolares, pero el enfoque principal se centró en los cambios 

observados como resultado de la intervención de la alimentación escolar con productos locales, 

así como en las barreras y facilitadores percibidos para su implementación. Los encuestados 
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informaron una mayor asistencia a la escuela, mejoras en las preferencias alimentarias y las 

prácticas de higiene de los niños, así como en las prácticas de cuidado y alimentación de los 

padres (Di Prima et al., 2022) 

 

En el Líbano, se realizó una intervención nutricional con programas de alimentación escolar con 

el objetivo de proporcionar alimentos saludables a los niños, aliviar el hambre a corto plazo y 

mejorar los resultados educativos. Se vincularon las cocinas comunitarias a una intervención de 

merienda escolar subsidiada y se evaluó el impacto de esta intervención en los resultados 

nutricionales. Al final del estudio, había 648 niños en el grupo de control, y 604 en el grupo de 

intervención, dentro de estos 260 niños eran de baja participación y 454 eran de alta 

participación. Se observó un aumento significativamente mayor en el puntaje general de 

diversidad de la dieta y el consumo de lácteos en el grupo de alta participación en comparación 

con el grupo de control (Jamaluddine et al., 2020) 

 

Tras realizar una búsqueda en las bases de datos descritas en la metodología establecida, no se 

han encontrado publicaciones que aborden el tema en nuestro país. No obstante, se ha 

identificado un enfoque significativo en países vecinos como México, Perú y Brasil. Esta 

ausencia de información específica dentro de nuestro país resalta la importancia de explorar y 

contribuir al conocimiento en este campo, especialmente considerando la relevancia que podría 

tener para nuestro entorno local.  
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PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Para un correcto crecimiento y desarrollo, tanto físico como mental, en la etapa escolar es 

necesaria una nutrición adecuada, con el fin de evitar alguna carencia nutricional y prevenir 

enfermedades crónicas en la etapa adulta. Durante la niñez se crean y adquieren hábitos de 

alimentación y estilos de vida que pueden continuar en una edad más avanzada. Las opciones de 

alimentos elegidos para consumir durante los horarios de descanso en el colegio, tanto por los 

padres como por los niños, pueden influir en el estado nutricional de estos últimos, esto se debe a 

diferentes factores, como la falta de conocimiento sobre una alimentación saludable, lo que 

puede llevar a la inclusión de alimentos altos en azúcares simples y bajos en nutrientes 

importantes como vitaminas, minerales o fibra. Por ejemplo, el exceso en los alimentos ultra 

procesados, las gaseosas y las galletas dulces. Además, se le da poca importancia al correcto 

manejo y transporte de los alimentos, lo que puede provocar que pierdan calidad nutricional. La 

falta de tiempo de los padres, debido a sus largas jornadas de trabajo, dificultan la preparación de 

alimentos saludables, por esto es común ver en las loncheras escolares alimentos ultra 

procesados sin nutrientes significativos, que aporten al desarrollo del niño, las famosas “calorías 

vacías” (González-Jiménez et al., 2016; Rojas Sotelo, 2019)  

 

La elección de desayunos por parte de algunos escolares o adolescentes presenta desafíos 

significativos, ya que muchos de ellos no consumen desayuno en sus hogares y recurren a 

alimentos disponibles en la escuela que suelen ser ricos en grasas saturadas y pobres en 

nutrientes esenciales. La autora Gloria González sostiene que los cambios impulsados por la 

industria alimentaria han propiciado la sustitución de opciones saludables por alimentos chatarra 

e industrializados como primera comida del día. Esta tendencia se ve agravada por el hecho de 
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que los estudiantes llegan a la escuela sin haber ingerido ningún alimento, lo que resulta en falta 

de concentración y somnolencia durante las clases. Es crucial resaltar que un desayuno adecuado 

no solo contribuye a una mejor función cognitiva y concentración, sino que también desempeña 

un papel fundamental en el rendimiento académico, especialmente cuando existe un riesgo 

nutricional (Gonzales Reyes, 2015) 

 

La última Encuesta Nacional de Situación Nutricional (ENSIN 2015), muestra problemas con el 

estado nutricional de los escolares, con un aumento considerable en el exceso de peso en niñas y 

niños, siendo mayor en los hogares con altos ingresos. También se ha encontrado que el nivel de 

escolaridad de las madres influye en la calidad de la lonchera del niño. Se debe tener en cuenta el 

factor económico, ya que tiene una relación con el estado nutricional del escolar, los estudiantes 

con recursos económicos limitados presentan una dieta poco saludable, alta en carbohidratos 

simples y grasas; lo que puede ocasionar problemas de salud relacionados con la malnutrición 

(Instituto Colombiano de Bienestar Familiar ICBF, 2015) 

 

En resumen, el problema se origina en la selección inapropiada de alimentos para niños en edad 

escolar, la cual está determinada por diferentes factores como la falta de conocimiento sobre 

nutrición, la conveniencia de optar por alimentos altamente procesados y la falta de tiempo de los 

padres para preparar comidas saludables. Esta situación se manifiesta en la baja calidad de los 

desayunos y loncheras escolares, que a menudo contienen alimentos con alto contenido de 

azúcares y grasas saturadas pero escasos en nutrientes esenciales. Las consecuencias de estos 

hábitos alimenticios deficientes incluyen no solo un aumento en el exceso de peso y la 

malnutrición, sino también una disminución en el rendimiento académico debido a la falta de 
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concentración y somnolencia. Además, según la Encuesta Nacional de Situación Nutricional 

(ENSIN 2015), los problemas nutricionales son más frecuentes en hogares con mayores ingresos 

y están influenciados por el nivel educativo de las madres, así como por las limitaciones 

económicas de algunos estudiantes. Esto resalta la necesidad de abordar este problema desde 

múltiples frentes para garantizar un desarrollo adecuado y saludable de los niños en edad escolar. 
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OBJETIVOS 

Objetivo general: 

● Elaborar una revisión bibliográfica de la lonchera y la relación con la salud y el estado 

nutricional de los escolares. 

 

Objetivo específico: 

● Caracterizar la información de bases de datos bibliográficas sobre el contenido de las 

loncheras llevadas desde la casa, la salud y estado nutricional de los escolares. 

● Identificar las consecuencias que puedan tener las diferentes loncheras escolares según su 

composición nutricional y características en el estado nutricional.  
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JUSTIFICACIÓN 

La calidad de los alimentos en las loncheras llevadas desde casa posibilita aportar los nutrientes y 

energía necesarios para el desarrollo físico y cognitivo de los escolares. Por lo tanto, es necesario 

asegurar que las loncheras escolares sean nutritivas, saludables y que contengan alimentos 

preferidos por los niños. 

 

Una ingesta inadecuada de nutrientes puede afectar la salud, la capacidad de aprendizaje y el 

rendimiento académico, entre otros aspectos de los escolares. En los últimos años se ha 

observado un aumento en la obesidad, bajo rendimiento académico y enfermedades relacionadas 

según lo menciona la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición (Ensanut, en el 2016) por la 

Secretaria de Salud (SSA) de México, según lo dice el estudio de Alemán-Castillo (2020), que se 

llevó a cabo en escuelas primarias de diferentes regiones, recopilando datos de más de 1,000 

participantes. Los resultados revelaron una serie de hallazgos preocupantes, En primer lugar, el 

70% de los padres admitió que las loncheras de sus hijos contenían alimentos ultra procesados, lo 

que contribuye a la obesidad infantil, diabetes y una disminución en la capacidad de 

concentración.  La encuesta muestra la necesidad de abordar la problemática de las loncheras 

escolares.  

 

Además de esto, los niños reciben gran parte de su alimentación preparad desde casa para la 

jornada escolar, por lo cual esta alimentación debe ser nutritiva y atractiva para los niños al 

momento del consumo. También es importante tener   presente la implementación de hábitos de 

alimentación saludables, que mejore el    estado nutricional y el bienestar en la edad adulta 

(Alemán-Castillo et al., 2020) 
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Con este trabajo se pretende determinar los efectos que tiene las loncheras escolares, llevadas 

desde la casa, en el estado nutricional, e identificar los factores que pueden influir en la 

condición nutricional, como lo es la calidad de los alimentos, sus características y la composición 

nutricional. Esto con el fin de enfocar una educación nutricional que mejore las loncheras, para 

que los escolares reciban los nutrientes necesarios para un correcto crecimiento, a través de la 

promoción de hábitos y estilos de vida saludables (Alemán-Castillo et al., 2020) 

 

Por lo anterior se plantea la siguiente pregunta de investigación.  

¿Cuáles son los posibles efectos de la lonchera escolar en la salud y estado nutricional de los 

escolares, según la literatura? 
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MARCO TEÓRICO 

La lonchera es un conjunto de alimentos diseñado para proveer la energía y nutrientes 

necesarios, se integra como parte esencial de la alimentación escolar, la cual se define como una 

porción de alimentos nutritivos y saludables en los centros educativos; tanto la lonchera y la 

alimentación escolar tienen como objetivo mejorar el rendimiento físico, académico y la salud 

óptima a través de hábitos saludables y una dieta adecuada basada en los requerimientos 

nutricionales específicos para esta población. Esta dieta, a su vez, se fundamenta en factores 

culturales, edad, sexo y condiciones médicas, utilizándose como herramienta de control y 

prevención de enfermedades crónicas que pueden ser permanentes o dejan una incapacidad 

residual y son causadas por alteración patológica no reversible y requieren entrenamiento 

especial del paciente para la rehabilitación y otras situaciones médicas derivadas de la 

malnutrición. (Agencia de Cooperación Nacional de Corea et al., 2017; Ávila-Ortiz et al., 2022; 

Lopez Rivera, 2017; Perez Porto, 2021). 

Por lo que es fundamental la prevención en salud, entendida como la aplicación de medidas para 

detener el avance de enfermedades y atenuar sus efectos, es fundamental en la etapa escolar, 

donde se identifican tempranamente los riesgos en el crecimiento y desarrollo; este último, 

caracterizado por un aumento gradual en el tamaño y complejidad celular, está estrechamente 

ligado a la dieta equilibrada y variada que se proporciona a los niños. Las loncheras, al ofrecer 

alimentos ricos en nutrientes como frutas, verduras, proteínas y carbohidratos complejos, 

desempeñan un papel crucial en la prevención de enfermedades crónicas y en el apoyo al 

desarrollo óptimo de los escolares. Además, el desarrollo humano durante la etapa escolar 

requiere una alimentación de calidad que garantice un funcionamiento óptimo cognitivo y 
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fisiológico, sin restricciones, pero controlando la cantidad y respetando las preferencias 

individuales (Aranaz, 2021; Miranda-Duran et al., 2021; Padilla, 2020; Perez Porto, 2022). 

Los factores sociales desempeñan un papel crucial tanto en la promoción como en el deterioro de 

la salud de individuos y grupos sociales; estos factores no solo incluyen aspectos como el acceso 

a la atención médica y la calidad de la vivienda, sino también procesos subyacentes que 

contribuyen a la distribución desigual de estos factores entre diferentes grupos dentro de la 

sociedad; a menudo, se les llama determinantes de la salud y determinantes de las inequidades en 

salud, ya que influyen tanto en la salud general como en las disparidades en salud, por otro lado, 

los factores económicos también ejercen una influencia significativa, con la pobreza como uno 

de los principales aspectos; la falta de recursos económicos puede manifestarse en la incapacidad 

para acceder a alimentos adecuados, pagar la educación o garantizar condiciones de vida 

adecuadas. La seguridad alimentaria se ha convertido en un tema de interés global debido a su 

estrecha relación con el hambre y otros indicadores de desarrollo humano, desde su 

conceptualización hasta su medición, el tema ha generado profundas reflexiones y ha sido 

incorporado en la agenda mundial, además, los factores ambientales son fundamentales, ya que 

el medio ambiente natural y diversos elementos influyen directamente en la salud humana, la 

afectación de estos factores puede tener repercusiones negativas en la salud de toda una 

población, mientras que un abordaje adecuado puede mejorar significativamente esta 

problemática (Lozano Treviño & Maldonado Maldonado, 2020; Ramirez et al., 2020; Rodas, 

2023; Stella, 2011).  
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METODOLOGÍA 

Se realizó una revisión bibliográfica, para lo cual se usaron bases de datos como PubMed, Scielo, 

Science-direct, Scopus, Pediatric, Clinical Key y Google Académico. Se recolectó información 

que presentara fecha de publicación dentro de los últimos 5 años; se tuvo en cuenta 

publicaciones en idiomas portugués, inglés y español. Para la búsqueda, se utilizaron los 

siguientes términos claves y conectores booleanos ubicados en el título de los materiales 

bibliográficos “Alimentación escolar” [All Fields] AND “Estado nutricional” [All Fields], 

“lancheiras”, “Food for Students”, “school food” AND “nutrition”. Se realizó lectura de los 

títulos de los trabajos encontrados y se seleccionaron aquellos enfocados en la población y 

temáticas de este trabajo, como lonchera escolar, estado de salud y estado nutricional. 

Posteriormente se realizó lectura del resumen de los artículos producto de la búsqueda anterior 

con el fin de incluir aquellos que aportaran a los objetivos de este trabajo. Igualmente se 

descartaron artículos que presentaran algún conflicto de interés declarado o no por los autores 

 

La información recopilada se clasificó de acuerdo con los objetivos de la investigación y se 

dividió en varias temáticas con el propósito de dar claridad al lector: en cuanto al objetivo uno, 

sobre el contenido de las loncheras incluyen las temáticas de “seguridad alimentaria y su 

influencia en las preferencias alimentarias”, “opciones y variedad de loncheras escolares”, y en 

el objetivo dos las temáticas de “aporte del refrigerio escolar en el requerimiento nutricional” y 

“malnutrición escolar y sus efectos”.  

Recolección de información 

Se encontraron 84 documentos en las bases de datos revisadas de acuerdo con la metodología 

mencionada. Se excluyeron 32 fuentes que no cumplían con criterios como idioma, tiempo de 
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publicación, población, temáticas planteadas como lonchera escolar, estado de salud y estado 

nutricional y objetivos de este trabajo. Finalmente se incluyeron 63 documentos (ver figura 1). 

 

 

 

 

 

 

Figura 1: Diagrama de flujo selección de artículos.  
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RESULTADOS 

Contenidos de las loncheras llevadas desde casa 

 Las preferencias alimentarias de niños y adolescentes han cambiado en las últimas décadas para 

responder a esto es necesario analizar los factores que influyen en esas elecciones. Entre estos, se 

destacan algunos factores biológicos, como el apetito o el hambre que siente el niño; factores 

económicos, como los ingresos que posee la familia o el entorno en relación al adolescente; 

factores sociales, como su lugar de residencia, disponibilidad de alimentos, acceso a los mismos, 

aspectos culturales (actitudes, creencias o conocimientos sobre alimentación), composición 

familiar, patrones de alimentación e influencia de la familia sobre sus elecciones; factores 

físicos, que incluyen la educación no solo del niño y/o adolescente sino también de la persona a 

cargo del mismo, capacidades físicas y el tiempo disponible o que dedica a la preparación de los 

alimentos. 

Los primeros dos años de vida tienen dos características esenciales como el crecimiento y una 

disminución del apetito, es fundamental entregar una adecuada alimentación para un correcto 

desarrollo, además de prevenir problemas nutricionales ya que estas carencias o excesos pueden 

ser un factor de riesgo para enfermedades como la desnutrición, obesidad y sobrepeso. Lo ideal 

es continuar con las recomendaciones de los profesionales como recibir aportes de leche materna 

exclusiva hasta los 6 meses, periodo donde comienza la introducción alimentaria para ayudar a la 

leche materna a complementar el requerimiento nutricional del niño (González-Castell et al., 

2020) 

A medida que los niños crecen, entra en juego un periodo importante, que va desde los 2 hasta 

los 6 años en los cuales el niño va a disminuir la cantidad de calorías que consume diariamente. 
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Algunos profesionales se refieren a ella como “la edad de la falsa inapetencia”. Se caracteriza 

principalmente por un crecimiento lento, pero estable y progresivo, acompañado de influencias 

externas a su familia, ya que se encuentran en su periodo escolar, varios factores biológicos 

pueden influir en los trastornos alimenticios en los niños, uno de estos factores son diferentes 

enfermedades que pueden desempeñar un papel en los trastornos alimentarios infantiles, 

incluyendo el retraso en la introducción de alimentos debido a patologías orales, problemas en la 

deglución, enfermedades neurológicas y enfermedades gastrointestinales. Algunos niños 

igualmente pueden desarrollar lo que se conoce como el problema del "comedor caprichoso", 

que se caracteriza por tener apetito solo por alimentos altamente procesados o con alto contenido 

de azúcares añadidos. Estas afecciones pueden afectar significativamente la relación del niño con 

la comida y su capacidad para mantener una dieta equilibrada. Otro aspecto relevante es el 

retraso en el desarrollo (Mejia López, 2018) 

Un estudio realizado en los años 2015 y 2016 en una población adolescente del estado de São 

Paulo demuestra que existe una relación entre la presencia de restaurantes de comida rápida 

cercanas a la vivienda con la obesidad o el sobrepeso, estos entornos o restaurantes que venden 

este tipo de comida pueden contribuir al entorno obesogénico (Nogueira et al., 2020) 

Se entiende por ambiente obesogénico un conjunto de factores de riesgo que pueden llevar a una 

persona a presentar sobrepeso u obesidad, todos aquellas situaciones que estimulan ambientes 

con una inadecuada alimentación y deficiente actividad física. Algunos de los factores de riesgo 

son madres con un IMC elevado, horas de sueño inadecuadas, mantenimiento prolongado de 

dietas hipocalóricas, ambientes con estrés o inseguridad alimentaria (Castro-Sifuentes et al., 

2023) 
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El ADN de una persona va a determinar características y rasgos únicos, que incluyen herencia 

genética, cierta susceptibilidad a enfermedades y otros aspectos biológicos; las variaciones en los 

genes pueden tener influencia en la apariencia, el funcionamiento y la salud de una persona. 

Recientemente, se ha descubierto que algunos de los efectos en la salud relacionados con los 

componentes de los alimentos están vinculados a interacciones moleculares. 

La nutrigenética es una rama de la nutrición que se enfoca en los genomas, siendo su objetivo 

principal evaluar las variantes genéticas de las personas y cómo influyen en su metabolismo, 

dieta y en las diferentes patologías presentes en los genes. Un estudio realizado en ciudad de 

Puebla, México; menciona que los niños con desnutrición, a pesar de recuperar su peso y talla 

normal, presentan varios errores cromosómicos, que se detectan en los linfocitos que se 

encuentran en la sangre periférica y cultivos de la médula ósea, esto puede ser atribuido a 

diferentes factores como lo son los ambientales.  Lo ideal sería proporcionar recomendaciones 

personalizadas sobre la alimentación a cada paciente, teniendo en cuenta su predisposición 

genética (Arreola Espinosa et al., 2019)  

En resumen, la relación de un niño con la alimentación es compleja y puede estar influenciada 

por una variedad de factores. Esto es un aspecto de suma importancia en el desarrollo y bienestar 

de una persona, y comprender los desafíos que pueden surgir es fundamental para promover una 

alimentación saludable y equilibrada desde una edad temprana. 

Según una encuesta realizada por Pulso Social del Dane en febrero de 2021, se reveló que en 

Colombia 2,4 millones de familias consumen menos de tres comidas al día, adicional a lo 

anterior 2,2 millones de hogares se limitan a dos comidas diarias y, 179,174 hogares apenas 

pueden permitirse una única comida al día, incluso 23,701 a veces no tienen lo suficiente para 
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una sola porción de alimento. En contraste el DANE reportó en el 2022 que la cantidad de 

alimentos desperdiciados en el país sería suficiente para alimentar a 8 millones de personas 

durante un año entero (Departamento Administrativo Nacional de Estadística DANE, 2022) 

 

Los padres con un nivel socioeconómico más alto poseen un conocimiento significativamente 

mayor en cuanto a la alimentación, lo que les permite proporcionar a sus hijos una nutrición más 

saludable y adecuada para su edad. Esto se convierte en una herramienta esencial para prevenir 

problemas nutricionales, como la desnutrición. En contraste, un nivel económico más bajo está 

vinculado a un rendimiento académico y capacidades cognitivas más limitadas durante la niñez.  

Por lo anterior Chuproski y otros (2012) concluyen que el estatus económico de los padres 

desempeña un papel crucial en el desarrollo físico y mental de sus hijos (Chuproski et al., 2012) 

Datos de investigación de presupuestos familiares de brasileños “muestran que el 75% de las 

familias presentan dificultades para llegar a final de mes, refiriendo que la cantidad de alimentos 

consumidos es insuficiente”. La investigación apunta mejoras cuando se comparan los datos 

actuales con los de la versión anterior (2002-2003). Esos datos refuerzan en parte, la desnutrición 

como un problema social que acomete familias de clases menos favorecidas. “Estudios apuntan a 

la disminución de la desnutrición infantil, a pesar de, esta ser un problema que acoge a muchos 

niños de familias en condiciones socioeconómicas desfavorables, siendo considerada una 

enfermedad multicausal con influencia directa de la alimentación e indirecta del medio en el que 

se vive” (Marinho, 2020), Además, la variedad de alimentos va ligada a la situación económica, 

las preferencias alimentarias, la cultura y los alimentos disponibles en el hogar. Siendo la más 

destacada la económica ya que en la semana del pago presentaban mayor variedad de alimentos 
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disponibles, mientras que en la mitad del periodo la disponibilidad era reducida y estaba 

compuesto solo de alimentos básicos. Alimentos como frutas, verduras y carnes se acaban y solo 

podían ser repuestas hasta el próximo pago (Marinho, 2020) 

Uno de los factores con más influencia en las preferencias alimentarias de los niños es su 

interacción y relación con la sociedad. Esto abarca varios aspectos, como la cultura, donde se 

observan las creencias, valores, normas y tradiciones compartidas en su entorno, ya sea con la 

familia, la escuela o amigos. Esta cultura tiene una fuerte influencia en su comportamiento, en 

cómo ven el mundo exterior, cómo se comunican y cómo perciben el mundo. Además, la 

preferencia religiosa, sectaria o cultural puede influir en sus decisiones y en su interacción con 

otras personas, especialmente durante festividades. Otro factor relevante en el contexto social 

son las redes sociales, los medios de comunicación y la tecnología, ya que pueden influir en su 

bienestar emocional y social, además de modificar su percepción corporal (Anaya García & 

Álvarez Gallego, 2018) 

La fase de introducción alimentaria es particularmente relevante y, para algunos, se considera 

una etapa crítica. Las madres y cuidadoras a menudo se enfrentan a dudas sobre qué alimentos 

son adecuados para ofrecer al niño. La falta de información clara y confiable puede hacer que 

esta fase sea difícil y llena de dudas. A menudo, las madres buscan orientación en la experiencia 

de otras cuidadoras, lo que puede resultar en una variedad de consejos y opiniones que a veces 

pueden ser contradictorias (Reinehr & Dieris, 2023) 

En algunos casos el niño depende de cuidadores que pueden tener conceptos erróneos sobre la 

alimentación de este, causando la exposición a diferentes porciones o preparaciones que no son 



20 

 

 

acordes a su edad, asimismo de distracciones múltiples que desvían su atención de la tarea 

crucial en ese momento: comer (Anaya García & Álvarez Gallego, 2018) 

Los padres también pueden desempeñar un papel importante en esta dinámica. A veces, no 

logran reconocer cuándo el niño tiene hambre o está saciado, lo que puede llevar a situaciones en 

las que se fuerza al niño a consumir alimentos cuando no lo desea. Esto puede tener efectos 

negativos en la forma en que el niño desarrolla hábitos alimenticios saludables (Castrillón & 

Giraldo, 2015) 

Finalmente, es importante resaltar cómo puede traer efectos positivos tener una alimentación que 

lo acerque a su territorio, cultura y demás entorno social, como lo confirma la subdirectora de 

Salud Nutricional, Alimentos y Bebidas del Ministerio de Salud y Protección Social, Elisa María 

Cadena con la siguiente frase:  

A partir de los seis meses de edad ofrezca a los niños la diversidad de alimentos propios 

de su territorio, naturales, frescos y variados, todos ellos contribuyen a su crecimiento, 

desarrollo, además permiten fortalecer su relación con su región y su identidad cultural 

como colombianos (Cadena, 2021) 

Además, permitir que ellos exploren los alimentos, garantizando un ambiente seguro, confiable y 

sin distracciones, proporcionando un reconocimiento de las texturas, olores y sabores de los 

diferentes alimentos presentados al niño. Para asegurar esta alimentación son necesarios 3 pasos: 

1.   Las señales que presenta el niño cuando tiene hambre o está lleno, expresando las 

mismas por medio de movimientos, expresiones en su rostro o diferentes sonidos. 
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2.   El cuidador a cargo reconoce cuales son las expresiones del niño y atiende a estas 

de manera oportuna. 

3.   El niño comprende que es escuchado y que sus necesidades son atendidas. 

(Cadena, 2021) 

El conjunto de diferentes factores como lo son los sociales, los económicos y los políticos del 

país pueden generar ambientes con mayor riesgo de inseguridad alimentaria. Algunas políticas 

económicas y sociales pueden influenciar en la disponibilidad de los alimentos generando 

algunas movilizaciones por parte de los gremios afectados, causando una restricción al acceso de 

los diferentes alimentos, dejando de tener una alimentación variada que va a afectar a todo el 

entorno familiar (Rodríguez Villamil & Arboleda Montoya, 2022) 

La composición de las loncheras de los escolares, a pesar de algunos aspectos positivos, resultó 

ser inadecuada ya que se encontró un exceso de alimentos procesados, generalmente ricos en 

azúcares, grasas y sodio, y baja presencia de frutas y verduras. 

En 2021 Dantas evaluó la composición de las loncheras de niños que asisten a segundo y quinto 

grado de escuelas privadas en São Paulo, donde se observaron 501 estudiantes, de todos estos 44 

informaron no comer alimentos durante los recreos, ni comprar alimentos en las tiendas en los 

días de observación, la mayoría de los estudiantes que no trajeron merienda al colegio en los días 

evaluados eran de un grupo de mayor edad de 4 y 5 grado (Dantas Figueiredo Mendes et al., 

2021). 

Considerando la lonchera como unidad de observación, los grupos de alimentos con mayor 

frecuencia observados fueron: cereales, azúcares artificiales y otras bebidas, leches y derivados. 
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En las loncheras de las niñas también se observó una mayor frecuencia de frutas y jugos 

naturales, en comparación con las loncheras de los niños. Por lo que al hacer la evaluación final 

se encontró que las niñas trajeron más alimentos saludables, como frutas, jugos naturales y 

verduras, en comparación con los niños (Vieira dos Santos et al., 2022). 

En un estudio realizado por Viola en Brasil se investigaron algunos datos sociodemográficos y 

de estilo de vida donde se ha evidenciado que la mayoría de los niños pasan más de 2 horas 

frente a la pantalla, y tienen un tiempo de juego activo menor a 2 horas y pasaban medio día en 

la escuela. Se observaron promedios porcentuales más bajos de consumo de alimentos 

mínimamente procesados entre los niños de 6 a 7 años, con más tiempo frente a la pantalla y 

menos tiempo en la escuela. En cuanto al consumo de frutas y verduras, los promedios más bajos 

fueron para niños de 6 a 7 años, con padre con menor escolaridad, más tiempo frente a la pantalla 

y menos tiempo en la escuela(Viola et al., 2023). 

Además de los factores socioeconómicos, se analizan aspectos relacionados con el estilo de vida 

de los niños como el hábito de estar más tiempo sentados, menor actividad física en el entorno 

escolar, falta de oportunidades para jugar, el excesivo tiempo frente a la pantalla se han vuelto 

cada vez más presentes en la rutina de niños y adolescentes. Esto conduce a una sustitución de 

tiempo por actividades activas, además de proporcionar cambios en los patrones alimentarios con 

aumento del consumo de alimentos ultra procesados y disminución de alimentos tradicionales en 

la dieta (Dutra et al., 2021). 

El tiempo excesivo frente a la pantalla se asoció con un peor perfil de consumo de alimentos 

entre los niños, por lo que se debe incentivar a los niños a llevar un estilo de vida más activo y 

participar en actividades de educación alimentaria y nutricional en el colegio junto con sus 
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padres para mejorar los hábitos alimentarios, previniendo la obesidad y enfermedades asociadas 

en la vida actual y futura (Martins et al., 2022). 

Varios estudios sobre desnutrición y enseñanza señalan que las escuelas tienen un papel tanto en 

la generación del problema como en su solución, en este entorno se adquieren conocimientos y 

estilos de vida, el ambiente escolar y los servicios que ofrece inciden en la relación que los 

estudiantes tienen con la alimentación y su entorno, por esto es importante destacar la influencia 

negativa que pueden tener las opciones no nutritivas, ricas en azúcares y altamente procesadas, 

que suelen estar disponibles en las tiendas escolares(Fuentes & Estrada, 2023). 

La investigación sobre la alimentación escolar revela un cambio en los hogares y en cómo estos 

se relacionan con la comida y sus circunstancias. Las prácticas alimenticias se ven influenciadas 

por la interacción entre la escuela, las familias y la industria alimentaria, incluyendo su 

maquinaria publicitaria. Se sugiere que las políticas dirigidas a prevenir la obesidad y el 

sobrepeso en los niños en edad escolar deberían formar parte “regulaciones más amplias sobre 

precios, difusión, comercialización y distribución de alimentos que impactan en la salud presente 

y futura” (Bautista-Arredondo et al., 2023). 

 

Los servicios de alimentación escolar son vistos como herramientas para potenciar el desarrollo 

infantil y prevenir el abandono escolar. Se consideran tanto como estrategias socio-alimentarias 

como educativas, con el objetivo de evitar el abandono escolar debido a problemas relacionados 

con la falta de alimentación en el hogar, el trabajo infantil o las responsabilidades de cuidado que 

recaen sobre los niños debido a la carga laboral de los adultos (Romero-Martínez et al., 2023). 
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En Reynosa México, los refrigerios consumidos por los niños durante el recreo son una parte 

importante de su dieta diaria, pero pueden representar un riesgo de obesidad si están compuestos 

principalmente por alimentos procesados con alto contenido de azúcar, sal y grasas. Los 

resultados muestran que, el 44.7 % de los escolares presenta sobrepeso u obesidad. Los 

refrigerios más comunes incluyen sándwiches (50.0 %), tacos (29.5 %) y tortas (14.5 %), 

mientras que las bebidas azucaradas como jugos (44 %) y agua saborizada (38.2 %) también son 

populares. Solo un pequeño porcentaje de niños lleva frutas (18.8 %), verduras (13.5 %) y agua 

(31.6 %). En promedio, estos refrigerios contienen alrededor de 327 kcal, superando así las 

recomendaciones de calorías diarias y consistiendo en alimentos poco saludables con alto 

contenido de azúcar y grasas. Es evidente la necesidad de implementar intervenciones de 

educación nutricional para fomentar el consumo de agua y alimentos saludables en el entorno 

escolar, con el objetivo de mejorar los hábitos alimenticios tanto en escuelas de medio tiempo 

como de tiempo completo (Alemán-Castillo et al., 2019). 

Hubo una tendencia en la que las niñas presentaron mayor sobrepeso, mientras que los niños 

mostraron una mayor incidencia de obesidad, a pesar de esto, tanto niñas como niños tenían 

patrones de alimentación similares en cuanto a la inclusión de alimentos en sus refrigerios, sin 

embargo, se observó que las niñas llevaban más frecuentemente frutas que los niños, lo que 

resultaba en un mayor contenido de fibra en sus refrigerios, aunque aún no alcanzaban las 

recomendaciones, los alimentos preparados más comunes incluían sándwiches, tacos y tortas, 

con una preferencia notable por productos elaborados con harinas refinadas, se notó un bajo 

consumo de frutas y verduras, contrastado con un alto consumo de bebidas azucaradas, como 

jugos y agua saborizada (Maldonado-de Santiago et al., 2023). 
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En un estudio realizado en el sur de Brasil se identificó una alta prevalencia en el consumo de 

alimentos ultra procesados (69,7%) entre los escolares, el consumo se evaluó con las meriendas 

que llevan al colegio. El asesoramiento nutricional también se asoció con la protección contra el 

consumo de estos alimentos y son necesarias acciones de educación nutricional para escolares y 

cuidadores para reducir el consumo de alimentos ultra procesados por los escolares (Andretta et 

al., 2021). 

Es de suma importancia recalcar que el término “alimentos ultra procesados” se considera 

reciente en Brasil, en ese sentido, los estudios que investigan la asociación entre el consumo de 

estos alimentos y sus determinantes son aún escasos. El presente estudio se centró en los 

determinantes socioeconómicos, conductuales y nutricionales en niños y adolescentes, con el 

objetivo de avanzar en el conocimiento de los factores asociados y contribuir a la promoción de 

hábitos alimentarios saludables en esta población. Teniendo en cuenta lo anterior, el estudio tuvo 

como objetivo analizar el consumo de alimentos ultra procesados en relación con factores 

sociodemográficos, comportamentales y nutricionales en escolares (Silva et al., 2023) 

Por otro lado, los estudiantes que recibieron algunos consejos nutricionales a lo largo de sus 

vidas tuvieron una menor prevalencia de consumo de alimentos ultra procesados. El estudio 

llama la atención sobre el grado de procesamiento de alimentos consumidos como bocadillos, y 

sugiere acciones de educación nutricional y alimentos centrados en reemplazar los bocadillos 

industrializados por los mínimamente procesados o procesados (De Castro et al., 2023)  

Donde también se identificó una alta prevalencia del consumo de alimentos ultra procesados 

entre los estudiantes inscritos en la red de educación municipal de Caxias del Sur, que alcanza el 

69.7%, con un promedio de este consumo de 1.5 por día (TORRES, 2023) 
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En el 2019 en el área metropolitana de Lima se hizo un estudio que se enfocó en describir 

la oferta y la publicidad de alimentos y bebidas en instituciones educativas y entornos 

escolares de 15 colegios públicos y privados de la ciudad. Se realizaron observaciones 

inopinadas y se registraron los alimentos ofrecidos, la presencia de advertencias 

publicitarias, octógonos y la publicidad en quioscos y cafeterías. A la hora de salida se 

observó la venta ambulatoria de alimentos. Todas las escuelas ofrecían productos 

ultraprocesados, el 73,3% vendía alimentos con octógonos y el 60% tenía publicidad de 

alimentos procesados y ultraprocesados (Saavedra-Garcia et al., 2020) 

 

El estudio reveló que en el 86.7% de los colegios existían vendedores ambulantes de alimentos, 

muchos de los cuales ofrecían productos ultraprocesados, estos hallazgos sugieren la presencia 

de un entorno alimentario poco saludable tanto dentro como en los alrededores de las escuelas, lo 

que indica un incumplimiento de la regulación vigente, en conclusión, se destaca la necesidad de 

mejorar la divulgación y supervisión de las políticas alimentarias, así como de colaborar con las 

escuelas en la implementación de estrategias para fomentar una alimentación saludable 

(Saavedra-Garcia et al., 2020). 

En Chota Perú se hizo un estudio con el objetivo de determinar la relación entre el nivel 

de conocimiento de las madres sobre loncheras saludables y el estado nutricional de los 

niños preescolares, El nivel de conocimientos de las madres sobre loncheras saludables se 

midió a través de un cuestionario y con una ficha se evaluó el estado nutricional infantil. 

Los resultados muestran que el 71,4% de las madres tienen grado de instrucción primaria; 

el 52,4% tienen conocimiento medio sobre loncheras saludables; el 85,7% de los niños 

presentaron peso para la edad normal, 83,3% peso para la talla normal y el 78,6% talla 
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para la edad normal. Por lo tanto, se evidencia una relación estadística significativa entre 

el nivel de conocimientos de las madres sobre loncheras saludables y estado nutricional 

de los niños preescolares (León & Paredes, 2022) 

El nivel educativo de las madres o de las personas encargadas de preparar las loncheras cobra 

gran relevancia, ya que influye en la cantidad, calidad e higiene de los alimentos que contienen, 

en el caso de los preescolares, el conocimiento y habilidades de quienes preparan las loncheras 

pueden incidir en la prevención de problemas de malnutrición, ya sea por déficit o por exceso de 

alimentación, por lo tanto, es crucial que las madres cuenten con el conocimiento adecuado para 

garantizar una preparación adecuada de las loncheras y así promover una alimentación saludable 

en los niños. 

Las loncheras preparadas en casa  por las madres desempeñan un papel fundamental al 

proporcionar a los niños la energía necesaria para llevar a cabo actividades físicas y cognitivas a 

lo largo del día escolar, por esto es crucial que estas loncheras estén equilibradas 

nutricionalmente para reponer las energías utilizadas durante las clases, sin embargo, la 

preparación de la lonchera debe adaptarse a los requerimientos energéticos individuales de cada 

niño, considerando factores como sus actividades físicas, edad, y los hábitos alimenticios del 

hogar, de esta manera, se garantiza que los niños reciban los nutrientes necesarios para un 

desarrollo óptimo (León & Paredes, 2022)  

Velero y Lascano analizaron la relación entre la lonchera escolar y el estado nutricional de los 

niños de la Escuela de Educación Básica en España es preocupante, ya que la formación de 

malos hábitos alimenticios ha contribuido a una alta tasa de obesidad infantil, según los datos 

obtenidos en la institución educativa, de un total de 50 niños, 9 presentan sobrepeso, 11 tienen 
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obesidad y 12 sufren de desnutrición grave, lo que representa el 40% de la población infantil 

entre 3 y 5 años de edad, además, se observó que la mayoría de los alimentos preferidos que los 

padres envían en las loncheras escolares son productos ultra procesados, como lo indican el 57% 

de las loncheras conteniendo este tipo de alimentos y el 43% incluyendo galletas azucaradas, 

además, el 66% de las loncheras llevan jugos envasados con alto contenido de azúcares, estos 

datos sugieren la necesidad urgente de promover hábitos alimenticios más saludables y de 

concienciar a los padres sobre la importancia de proporcionar opciones más nutritivas en las 

loncheras escolares (Valero Valero & Lascano Guevara, 2021) 

Este estudio realizado en Ecuador el objetivo fue analizar las características nutricionales de las 

loncheras escolares y el estado nutricional de niños en edad preescolar, la muestra incluyó a 69 

niños de entre 3 y 5 años de edad que asistían al nivel inicial, los datos se recopilaron mediante la 

observación de las loncheras que los niños llevaron durante dos días consecutivos, se evaluaron 

el aporte calórico, los tipos de alimentos presentes en las loncheras (tanto caseros como 

industrializados) y los alimentos que predominaban en las mismas. 

Como datos resaltantes se encontró que el análisis del contenido calórico de las loncheras mostró 

que para los niños varones, el valor calórico fue de 2,578 calorías en el primer día, dentro de un 

rango adecuado, pero aumentó a 2,973 calorías en el segundo día, lo que indicó un exceso de 

alimentación, en cuanto a las niñas, se observó un aporte calórico de 2,658 calorías en el primer 

día y de 2,496 calorías en el segundo día, ambos con un porcentaje de sobrealimentación. 

En cuanto a los resultados encontrados sobre los datos revelaron que el 40.6% de los 

preescolares llevaron alimentos preparados en casa el primer día, y el 35% lo hizo el segundo 

día, en cuanto a los alimentos de origen industrializado, el 24.6% los llevó en sus loncheras el 
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primer día, y el 25% lo hizo el segundo día, también se observó que el 34.8% y el 41% de las 

loncheras contenían alimentos preparados en casa combinados con alimentos industrializados el 

primer y segundo día, respectivamente entre los alimentos más comunes en las loncheras se 

encontraban los cereales (arroz, pan, galletas, cereales para el desayuno, papas fritas 

industrializadas) y los lácteos (yogurt, leche y queso), así como frutas y bebidas industrializadas, 

estos hallazgos resaltan la importancia de promover una mayor diversidad y equilibrio en la 

selección de alimentos para las loncheras escolares, favoreciendo opciones más saludables y 

nutritivas (Smith et al., 2017) 

  

  

Composición nutricional de las loncheras escolar y consecuencias sobre el estado 

nutricional 

 El derecho a la alimentación es fundamental para el desarrollo y la maduración de los niños, 

tanto física como cognitiva. Sin embargo, según el estudio "Productos procesados y 

ultraprocesados y su relación con la calidad de la dieta en niños", los hábitos alimentarios 

familiares en niños de 4 a 12 años no cumplen con las recomendaciones nutricionales a nivel 

nacional e internacional, lo que ha llevado a un aumento significativo de la obesidad y el 

sobrepeso. Esto se atribuye en gran parte a la disponibilidad y facilidad de los alimentos 

ultraprocesados, que vienen listos para el consumo y son promocionados de manera atractiva a 

través de campañas publicitarias, lo que influye enormemente en los niños. El estudio 

mencionado anteriormente llevó a cabo la recopilación de datos mediante un recordatorio de 24 

horas, donde la ingesta calórica promedio era de 1985 calorías al día, siendo más de la mitad de 

estas calorías provenientes de alimentos ultraprocesados. Se encontró que los micronutrientes, 
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como el potasio, estaban por debajo de las recomendaciones, mientras que los carbohidratos 

simples y el sodio estaban por encima. Además, se demostró que las recetas tradicionales han 

disminuido, lo que ha causado la deficiencia de nutrientes. Como resultado, se observa un 

aumento de peso en los niños. Se encontró que aquellos con una alimentación más casera 

consumen menos azúcares en comparación con aquellos que consumían mayor cantidad de 

alimentos industrializados, quienes tienden a consumir más azúcar y presentaban más problemas 

de salud relacionados. Este artículo menciona que el 54% de los escolares tienen un consumo 

excesivo de calorías, con un 28% proveniente de los ultraprocesados, los cuales están asociados 

con un estado nutricional menos favorable, y un 18.9% de azúcares añadidas, implicando 

malnutrición, sobrepeso, obesidad y desnutrición calórico-proteica. (Berón et al., 2022) 

El porcentaje de escolares ubicados en la categoría de sobrepeso u obesidad demuestran cómo es   

el contenido de las loncheras, resaltan las frituras, bebidas pasteurizadas o gaseosas que son ricas 

en azúcares simples, lo que conlleva a que los escolares no obtengan los nutrientes esenciales. 

Este estudio realizado por Garcia demostró que el consumo de los micronutrientes como calcio, 

hierro, zinc resultó deficiente en un 72,4%. Se destaca la relevancia ya que son micronutrientes 

esenciales para el crecimiento, desarrollo y función cognitiva. Esta situación puede llevar a 

problemas de salud relacionados con la nutrición debido a la falta de educación alimentaria. 

(García et al., 2011)  

Los productos ultra procesados se clasifican según su perfil nutricional y según los estándares de 

la OMS (2018).  De acuerdo con estos, un producto se considera de baja calidad nutricional si la 

cantidad de azúcar excede el 10% del valor calórico total, si el sodio es mayor a 1% y si las 

grasas saturadas representan el 10% del valor calórico total. Además, se estandariza la ingesta de 

calorías por kilogramo al día según las recomendaciones de ingesta energética de nutrientes 
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(RIEN 2016)) para los niños. (Herforth et al., 2019) (Ministerio de Salud y Protección Social, 

2016) 

Cuando estos valores de macronutrientes se exceden en calorías totales, se considera que el 

alimento es de mala calidad, alto en azúcares libres, grasas saturadas y sodio, lo que puede tener 

consecuencias negativas en el crecimiento y desarrollo de los niños. Es preocupante observar 

cómo las loncheras de los niños cumplen con estos criterios de alimentos no saludables y cómo 

las calorías se sobrepasan con este tipo de productos, lo que se convierte en un problema de salud 

pública(Canella et al., 2023). 

Se resalta la importancia de abordar la prevalencia de sobrepeso, obesidad y acumulación de 

grasa central en los escolares, debido a los problemas de salud asociados y a los patrones 

alimentarios que tienen los escolares. Es crucial considerar que los hábitos alimentarios 

inadecuados en la infancia pueden estar vinculados a los patrones alimentarios de los padres. El 

estudio de Carrillo-López ( 2023), se observó que las madres que reciben educación nutricional 

sobre la preparación y selección de las loncheras pueden tener un impacto positivo en la calidad 

de la alimentación de los escolares(Carrillo-López, 2023).  

En cuanto al estado nutricional de los escolares, es crucial destacar las repercusiones que el 

sobrepeso, la obesidad y la deficiencia de micronutrientes tienen en la salud. Además, es 

importante analizar cómo los hábitos alimentarios inadecuados pueden afectar la lonchera 

escolar y, por ende, el bienestar de los estudiantes(Gaete-Rivas et al., 2021). 

Según Sánchez-Hernando et al. (2021), la salud puede ser evaluada a través del peso, estilo de 

vida y hábitos alimentarios, y a partir de esto se puede relacionar con el rendimiento académico. 

Puede existir una relación directa entre una mejor alimentación y un rendimiento académico 
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óptimo. El autor argumenta que el rendimiento académico se relaciona con los hábitos 

nutricionales que se adquieren desde la edad escolar. Durante este período, se comienzan a 

establecer las preferencias, gustos y rechazos alimentarios, lo que puede influir 

significativamente en el desempeño académico. Se hace referencia a una situación específica, 

donde se observa una alimentación deficiente que no cumple con los requerimientos 

nutricionales, destacando el alto consumo de alimentos ultraprocesados, lo cual se asocia con un 

bajo rendimiento académico(Sánchez-Hernando et al., 2021) 

 

Se destaca que la mejor manera de aprender es a través de la práctica y donde la participación del 

escolar es indispensable. Sin embargo, la alimentación puede estar relacionada, aunque en menor 

medida. Es por eso por lo que se proporcionan refrigerios escolares y comidas principales como 

desayuno y almuerzo, como parte del Programa de Alimentación Escolar (PAE) en Antioquia. 

Además, el rendimiento académico puede ser resultado de múltiples factores causales, como el 

entorno del niño, el trato que recibe, las condiciones de vivienda y el acceso al agua, ya que la 

falta de acceso puede ocasionar enfermedades. Asimismo, el nivel afectivo seguro del niño 

también puede influir en su capacidad de aprendizaje (Azucena, 2018)  

De acuerdo con el estudio realizado por Ávila-Ortiz et al (2022) se evidenció que los escolares 

presentan deficiencias en micronutrientes esenciales como zinc, hierro y calcio, los cuales 

desempeñan un papel crucial en la función cognitiva, así como en el desarrollo y crecimiento. 

Este hallazgo subraya la importancia de la educación nutricional en los escolares como medida 

preventiva para evitar posibles consecuencias a largo plazo. En el seguimiento realizado en el 

2022, se exploró el conocimiento de las madres sobre las loncheras, considerando los hallazgos 

previos acerca de la alimentación escolar. Se observó que algunas de ellas desconocían las 
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carencias de micronutrientes, el estado nutricional y la problemática de la obesidad en sus hijos. 

Se destacó que el problema de malnutrición tenía su origen en los hogares, y para ese momento, 

se registraba una cifra alarmante de obesidad). En estudios previos se ha observado una 

disminución en la presencia de loncheras saludables y equilibradas, lo cual podría estar 

contribuyendo al aumento de peso, la malnutrición en los niños y el bajo rendimiento académico. 

Además, señala que esta situación varía según el área geográfica y la edad escolar, siendo más 

evidente en áreas urbanas y en colegios privados, donde los niños suelen tener un mayor poder 

adquisitivo y acceso a la industrialización y tecnologías. Se plantea la importancia de evaluar no 

solo los gustos y preferencias de los niños, sino también el aporte nutricional de los productos 

que componen las loncheras (Tarqui-Mamani & Alvarez-Dongo, 2018) 

 Según la investigación de Ahmed et al. (2023) resalta datos relevantes sobre el contenido de 

colorantes artificiales y las preferencias de los escolares por productos que los contienen. Se 

destacan varios colorantes, incluyendo la tartrazina, el amarillo ocaso y la carmoisina, siendo la 

carmoisina con un 32.3% y el amarillo ocaso con un 30.1% los más consumidos. Estos 

colorantes son comunes en los alimentos ultraprocesados más populares entre los escolares, 

como el helado con un 44% y los jugos y bebidas con un 30%. Además, se observa una 

disminución en la ingesta diaria promedio de colorantes con la edad. Se sugiere realizar 

investigaciones adicionales para evaluar los riesgos para la salud asociados con el alto consumo 

de colorantes en la edad escolar, con el objetivo de alertar sobre los ultraprocesados que 

contienen una gran cantidad de estos aditivos, subrayando la importancia de concientizar sobre 

las opciones alimenticias y sus posibles impactos en la salud de los escolares. 

Además, en el estudio de Ahmed et al. (2023), se realizaron entrevistas con niños que 

presentaban diferentes estados nutricionales, como desnutrición, peso adecuado, sobrepeso y 
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obesidad, para investigar los alimentos que los escolares consumen con agrado y aquellos que 

evitan o rechazan. Se encontró que los niños con bajo peso o peso normal muestran preferencia 

por alimentos saludables, mientras que los que presentan obesidad y sobrepeso no se sienten tan 

atraídos por este tipo de comidas. Los niños con bajo peso suelen dejar comida en sus platos, lo 

que indica inapetencia y alimentación selectiva, especialmente evitando alimentos con alto 

contenido de grasa, posiblemente debido a su mayor capacidad de saciedad. Por otro lado, el 

peso de los niños con sobrepeso y obesidad está estrechamente relacionado con la cantidad de 

alimentos que consumen, así como con sus gustos y preferencias alimentarias(Ahmed et al., 

2023) 

 

Asimismo, el estudio de Ávila-Ortiz et al. (2022) reveló que las niñas consumen todos los grupos 

de alimentos, mientras que los niños muestran una menor ingesta de verduras y frutas, 

prefiriendo los alimentos ultraprocesados, que son altos en densidad energética y aditivos(Ávila-

Ortiz et al., 2022) 

El consumo de alimentos ultraprocesados está influenciado por varios factores 

multidisciplinarios, entre los cuales se destaca el aspecto socioeconómico. Este factor se 

relaciona con el bajo nivel educativo de los padres y el desempleo, lo que conlleva a bajos 

ingresos familiares. Además, el tiempo limitado debido a la necesidad de los padres de buscar 

ingresos dificulta el acompañamiento durante la preparación de las loncheras y las comidas de 

los niños. Este estudio se centró en investigar el impacto del consumo de alimentos y la calidad 

nutricional de las loncheras de los niños. Se dividió a los participantes en dos grupos: uno que 

consumía alimentos naturales sin aditivos ni químicos, y otro que consumía alimentos 

ultraprocesados. Se encontró que una gran cantidad de niños consumían alimentos 
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ultraprocesados. Además, se observó que las calorías totales de las dietas de los niños provenían 

principalmente de las loncheras, y que los porcentajes de macronutrientes superan las 

recomendaciones de la Organización Mundial de la Salud (OMS 2021). Aproximadamente tres 

de cada diez niños consumían dietas altas en carbohidratos simples, grasas saturadas y sodio. 

Estos hallazgos sugieren que, en el futuro, estos niños podrían desarrollar enfermedades 

respiratorias, obesidad, diabetes y hígado graso como adultos (Berón et al., 2022) 

Además, la opción de los ultra procesados se vuelven atractivos ya que son alimentos listos para 

consumir y de bajo costo en comparación con productos de mayor calidad nutricional. 

Asimismo, la limitada diversidad de productos en la canasta familiar contribuye a esta situación. 

Se considera que los alimentos seguros y nutritivos, como las leguminosas, pueden no ser 

atractivos para los niños debido a sus características organolépticas. Esta situación, influenciada 

por factores culturales, socioeconómicos y económicos del país, promueve un alto consumo de 

alimentos ultraprocesados, desencadenando múltiples consecuencias negativas en la salud de los 

niños en el futuro, como enfermedades crónicas no transmisibles, enfermedades 

gastrointestinales, hepáticas, respiratorias y diabetes tipo 2 debido al alto consumo de azúcares 

simples. Además, de causar deficiencias de micronutrientes como zinc, hierro y vitamina A, así 

como un exceso en el consumo de macronutrientes como grasas saturadas y carbohidratos 

simples (Da Costa Louzada et al., 2021) 

La relación entre el contenido de las loncheras, específicamente el consumo de alimentos 

ultraprocesados, y las enfermedades respiratorias, destacan que aproximadamente el 40% de la 

alimentación de los escolares proviene de estos alimentos, caracterizados por ser altos en calorías 

vacías, carbohidratos simples y grasas saturadas. Se plantea que estos alimentos pueden 

desencadenar inflamación, especialmente en las vías respiratorias. 
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Por ejemplo, durante el ciclo de Krebs, uno de los productos metabólicos es el dióxido de 

carbono (CO2), el cual proviene principalmente de los carbohidratos simples y, en menor 

cantidad, en las grasas. Un exceso en el consumo de estos nutrientes puede conducir a una 

acumulación de CO2, lo que puede inflamar las vías respiratorias y fibrosar los pulmones. 

Además, es importante destacar que los escolares están expuestos a ambientes de riesgo, como el 

humo del tabaco, lo que también podría estar relacionado con el desarrollo de enfermedades 

respiratorias (Moreno-galarraga et al., 2021) 

En el análisis de estos resultados, se observa que la situación es multifactorial, influida por 

creencias, tradiciones, el bajo nivel académico de los padres o cuidadores, y la salubridad de las 

viviendas. La falta de acceso a agua potable puede propiciar la proliferación de microorganismos 

dañinos. Los factores económicos pueden generar estrés en la familia, lo que afect 

 a los escolares, provocando inapetencia o alimentación selectiva, entre otros problemas. Estos 

factores influyen en los gustos, preferencias y rechazos alimentarios de los niños, así como en la 

baja calidad de los alimentos que consumen.  

En cuanto a los beneficios de ciertos alimentos para la alimentación y lonchera del niño, se 

destacan los ácidos grasos poliinsaturados como el EPA y el DHA, que mejoran las pruebas de 

memoria y tienen efectos neuro protectores y antiinflamatorios lo que ayudan a mantener el peso 

corporal. (Castellanos-Perilla et al., 2024) 

 Además de eso, el consumo de frutas, verduras y pescados también se relaciona con mejoras en 

el rendimiento académico debido a su aporte vitamínico y energético. El calcio y un desayuno 

adecuado son fundamentales para el funcionamiento y la concentración durante el día, además 

les ayuda a establecer hábitos alimentarios saludables. Se encontró que los niños que siguen estas 



37 

 

 

prácticas tienen un mejor rendimiento en asignaturas como matemáticas y español en 

comparación con aquellos que consumen carbohidratos simples, que generan mayor activación, 

pero se les dificulta sostener la atención por un buen tiempo. Por otro lado, las dietas bajas en 

micronutrientes como yodo, zinc y ácido fólico están asociadas con una disminución en las 

habilidades cognitivas debido a su papel neuro protector. 

Se concluyó que es importante concientizar a los padres y cuidadores sobre los hábitos 

alimentarios, ya que estos se aprenden en el hogar y tienen un impacto significativo en la salud, 

el bienestar, el desarrollo cognitivo y físico de los escolares (Gaete-Rivas et al., 2021) 

La obesidad es más común en países desarrollados y se ha convertido en una preocupación a 

nivel global y nacional. En Colombia, el Instituto Nacional de Salud reportó un aumento 

significativo en la mortalidad infantil, con un 56.3% de casos y un 34.9% de desnutrición 

moderada y severa al cierre del año 2023. Además, se notificaron 21,483 casos de desnutrición 

aguda en niños, con 308 muertes asociadas a la desnutrición en menores de 5 años. La Guajira 

fue el departamento con el mayor número de fallecimientos (85 casos), seguido por Chocó (35), 

Cesar (25), Bolívar (24), Magdalena (23), Valle del Cauca (17), Antioquia (10), Meta (10) y 

Vichada (9). En América Latina, el sobrepeso es un grave problema de salud pública que afecta a 

4 millones de niños menores de 5 años y a casi 50 millones entre los 5 y 19 años, con un 

aumento persistente en las últimas décadas (Defensoría del pueblo, 2023). 

Cuando se hace referencia a la malnutrición, es esencial identificar tres grupos de personas 

afectadas: los obesos, los desnutridos y aquellos con "riesgos dietéticos". Este último grupo 

comprende a individuos cuyas dietas carecen de alimentos esenciales como granos integrales, 
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frutas, verduras, nueces y semillas, en su lugar consumen alimentos con alto contenido de sodio, 

carnes rojas y bebidas azucaradas (Valdez, 2019) 

A pesar de la prevalencia de la obesidad en niños y adolescentes en todo el mundo, es más 

común encontrar casos de bajo peso, bien sea moderado o severo. Se esperaba que para el año 

2022 la obesidad presente en niños y adolescentes supere al bajo peso moderado y grave (Lozano 

Aguilar et al., 2019) 

La autora Sánchez Viveros, señala que un alto consumo de los alimentos ultra procesados 

presentes en cualquier tienda escolar tiene relación con presentar IMC elevado: 

El 86.6% de escolares evidenció un nivel de consumo alto de alimentos ultra procesados 

del quiosco, siendo las gaseosas, seguidas por los cereales con azúcar añadida, papitas 

fritas en bolsa, galletas saladas, néctar de durazno y chocolates los alimentos más 

consumidos por los estudiantes en una frecuencia de dos a más veces por semana. El 

50.7% de los estudiantes presentó un IMC elevado, de los cuales el 23.9% y el 26.8% 

correspondió al sobrepeso y obesidad respectivamente (Sánchez Viveros et al., 2022) 

Un consumo elevado de ultra procesados incluye un exceso de grasa total bien sea saturada y/o 

trans, sodio y azúcar, además, pueden contener aditivos algunos como lo son los conservantes, 

aromatizantes o colorantes. Su principal atractivo son su durabilidad, su sabor y su facilidad para 

el consumo, entre ellos podemos encontrar chocolates, helados, snacks, gaseosas y muchos más 

(Sánchez Viveros et al., 2022) 
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Un estudio en Brasil demuestra que el consumo de este tipo de alimentos puede significar a 

futuro un aumento de las concentraciones de colesterol total y LDL incluso viendo cambios 

desde el preescolar hasta la edad escolar (Chen et al., 2020) 

La ingesta insuficiente de nutrientes puede afectar el desarrollo del cerebro, ya que puede dar 

lugar a enfermedades como la anemia, caracterizada por una baja cantidad de glóbulos rojos. 

Esta condición resulta en hipoxia cerebral debido a la disminución de oxígeno transportado por 

la sangre, lo que puede ocasionar deterioro cognitivo. En un estudio reciente, se observó que los 

niños de 9 a 11 años suelen omitir el desayuno, lo que se relaciona con un mayor número de 

errores y una memoria más deteriorada. Esto sugiere que el funcionamiento del cerebro está 

fuertemente influenciado por la disponibilidad de nutrientes, especialmente de carbohidratos. 

Esta falta de nutrientes puede llevar a un incremento significativo en la ingesta de alimentos 

altamente procesados, lo que a su vez contribuye a una mayor adicción y altos niveles de tejido 

adiposo central, resultando en un aumento de peso (Torres Rodríguez, 2019) 

En la revista médica HEREDIANA de Perú, se llevó a cabo un estudio descriptivo y 

observacional para examinar en niños de 9 a 17 años. Se encontró una asociación entre el 

consumo de alimentos ultra procesados con el sobrepeso y la obesidad. Este hallazgo se 

relaciona con el hecho de que el 60% de las familias pertenecían a un estrato socioeconómico 

bajo, tenían un nivel educativo bajo y estaban en la etapa escolar (Valdez, 2019) 

 El estrato socioeconómico ha sido demostrado como un factor influyente en el estado nutricional 

y el rendimiento cognitivo de esta población. Se sabe que el déficit nutricional puede tener un 

impacto significativo en la función cognitiva de los niños durante su etapa de crecimiento. La 

desnutrición crónica, por otro lado, puede provocar retrasos en el desarrollo físico, cognitivo y 
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emocional. Además, afecta la función intelectual debido a la reducción en el número y 

funcionamiento de las células cerebrales. Esto resulta en alteraciones en la formación de sinapsis 

y defectos en la mielinización (Smith et al., 2017; Valdez, 2019) 

En el sur de Brasil, el consumo de ultra procesados alcanza el 28% del valor calórico total de la 

dieta, mientras que en países como Canadá representa el 61.7%. Entre estos alimentos destacan 

las frituras, galletas dulces, embutidos, chocolate en polvo y gaseosas. Este exceso de consumo 

se asocia con hábitos como comer frente al televisor. Las consecuencias incluyen el aumento de 

peso, como se evidencia en el 34% de los niños en la región sur de Brasil que presentan obesidad 

o sobrepeso, lo que puede acarrear complicaciones adicionales (Lacerda et al., 2020) 

Cuando la obesidad se presenta en la infancia se relaciona con una mayor intensidad hacia el 

sobrepeso en la edad adulta, varios estudios afirman que un niño obeso, tiene tres veces más 

posibilidades de presentar hipertensión arterial y otro tipo de enfermedades que tengan relación 

con la ateroesclerosis que las personas no presentan obesidad. Algunas condiciones antes de 

nacer predisponen al niño a presentar ese sobrepeso u obesidad, entre ellas el peso materno, los 

malos hábitos como fumar durante el tiempo de gestación, enfermedades como la diabetes 

gestacional (Ferrer Arrocha & Fernández Rodríguez, 2020)  

En la actualidad se están presentando niños con enfermedades que solo se relacionaban con la 

adultez, debido a la obesidad; como la diabetes tipo 2, siendo una de las más frecuentes en niños 

de 12 años. No solo se ve afectada la calidad de vida, sino también el factor económico, un 

estudio reporta que un adulto obeso gasta entre un 36% y un 77% más que una persona sin 

obesidad; por esto la presencia de obesidad infantil y las consecuencias que todo esto acarrea 

puede ser un tema de interés en el área de salud pública (Águila Villar, 2017) 
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El bajo peso al nacer es asociado a un riesgo futuro de problemas nutricionales, con el 

metabolismo y con el crecimiento, con una mayor incidencia de la obesidad, la resistencia a la 

insulina, hipertensión arterial y síndromes metabólicos (Machado et al., 2018) 

Uno de los factores de riesgo para el bajo peso al nacer en el ámbito social es ser hijo de una 

madre soltera. Respecto a una bibliografía médica revisada en un estudio plantea hipótesis sobre 

esas madres, registrando altos índices de gestaciones cortas, bebés con peso menor y mayor 

mortalidad después de nacer, a causa de problemas que afectan a la madre a nivel psicológico, 

dado a que enfrentan el embarazo solas. Por lo general el perfil de estas madres viene 

acompañado de dependencia económica, una escolaridad incompleta, problemas familiares 

asociadas a la gestación (Fernández et al., 2021) 

En los últimos cinco años, se ha llevado a cabo un análisis hecho por Amelia Martí sobre el 

impacto de los alimentos ultraprocesados en las loncheras escolares y en la salud nutricional de 

los niños. Para este estudio, se realizó un análisis bibliométrico centrándose en los factores 

principales que contribuyen al consumo de este tipo de alimentos. Se identificaron factores como 

un nivel socioeconómico bajo, falta de tiempo para preparar alimentos, publicidad engañosa y 

malos hábitos alimentarios familiares como las principales influencias (Marti et al., 2021) 

Durante la etapa escolar, adquirir buenos hábitos alimentarios es crucial para prevenir la 

malnutrición, el retraso en el crecimiento y las deficiencias nutricionales, así como para evitar 

problemas de salud en la edad adulta, como la obesidad, el sobrepeso y la diabetes tipo 2. Dado 

que los niños pasan la mayor parte de su tiempo en la escuela, las instituciones educativas 

deberían fortalecer la educación nutricional y promover dietas balanceadas a través de los 

servicios de alimentación que ofrecen. 
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Un hallazgo significativo de este estudio fue que los niños de entre 5 y 6 años pueden 

comprender la diferencia entre alimentos saludables y alimentos de baja calidad nutricional, lo 

que resalta la importancia de iniciar la promoción de la salud y la prevención de enfermedades 

desde temprana edad. 

En un estudio sobre los hábitos alimentarios y la actividad física en niños con obesidad y de bajo 

nivel socioeconómico, se observó un consumo mínimo de lácteos, verduras y frutas, contrastado 

con un alto consumo de bebidas azucaradas y productos con alto aporte energético. Aunque el 

55% de los niños estudiados hacían ejercicio, su motivación era baja debido a la falta de apoyo 

por parte de sus padres (Águila Villar, 2017) 

Para el año 2038, se estima que el 38% de la población total tendrá sobrepeso y el 20% será 

obesa, lo que suma un preocupante 58% de la población total con malnutrición. Esta cifra 

alarmante puede atribuirse a la inseguridad alimentaria en entornos socioeconómicos bajos, así 

como a la rápida globalización en regiones urbanizadas, donde la población está expuesta a una 

comercialización y publicidad engañosa agresiva. Además, se reportó que retirar los alimentos 

ultraprocesados no es una opción viable, ya que los niños con sobrepeso u obesidad muestran 

una adicción a estos mismos. La Organización Panamericana de la Salud (OPS) señaló que estos 

productos están diseñados para cubrir los antojos de ciertos alimentos debido a su textura, sabor 

y consistencia, así como a los aditivos añadidos que aumentan la adicción y pueden interferir con 

el sistema digestivo y el cerebro, causando una ingesta desproporcionada y un grado de toxicidad 

significativo. Es importante destacar el papel crucial de los padres, ya que los niños dependen de 

ellos para acceder y consumir alimentos, y no son autónomos en la toma de decisiones sobre la 

compra de alimentos (Romero Espinoza & Vásquez Moreira, 2022) 
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DISCUSIÓN 

 
En el desarrollo de este trabajo de grado, es importante señalar que no se realizó una búsqueda 

exhaustiva de la temática, lo que podría haber dejado por fuera información relevante, 

especialmente en artículos más antiguos. Este enfoque selectivo podría haber impactado la 

comprensión total del tema y dejar algunos vacíos en el conocimiento presentado. Sin embargo, 

para el desarrollo de este trabajo se seleccionaron fuentes provenientes de bases de datos 

confiables y el 90% de ellas son de investigaciones realizadas en los últimos 5 años, a 

continuación, se hace una discusión de la información consultada. 

  

Durante la jornada escolar la lonchera es un alimento importante ya que contribuye al 

mantenimiento de energía de los niños, por lo que es necesario seleccionar productivos que sean 

saludables y nutritivos a la hora de prepararla diariamente. Varios autores apoyan la misma 

teoría en cuanto a la composición de las loncheras escolares, como Viola (2023) quien 

argumenta en un estudio hecho en Brasil que, en el consumo de frutas y verduras, los promedios 

más bajos fueron para niños de 6 a 7 años, los cuales tenían padres con un menor nivel de 

escolaridad, y estos niños pasaban más tiempo frente a la pantalla y menos tiempo en la escuela, 

el autor encontró que esto es debido a factores socioeconómicos, que son aspectos relacionados 

con el estilo de vida de los niños como el hábito de estar más tiempo sentados, menor actividad 

física en el entorno escolar, falta de oportunidades para jugar, el excesivo tiempo frente a la 

pantalla se han vuelto cada vez más presentes en la rutina de niños y adolescentes. (Viola et al., 

2023) , y todo esto conduce a que se sustituyan las actividades físicas y además de proporcionar 

cambios en los patrones alimentarios con aumento del consumo de alimentos ultraprocesados y 

disminución de alimentos tradicionales en la dieta. Esta misma teoría la refuerza el autor dos 
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Santos Kraemer y otros (2022) en la ciudad de Sao Paulo, estudiaron la composición de las 

loncheras de los escolares y encontraron que los grupos de alimentos observados con mayor 

frecuencia fueron: cereales, azúcares artificiales y otras bebidas, leches y derivados (Vieira dos 

Santos et al., 2022; Viola et al., 2023) 

El ambiente escolar y los servicios que ofrece inciden significativamente en la relación que los 

estudiantes tienen con la alimentación y su entorno. Es importante destacar la influencia negativa 

que pueden tener las opciones no nutritivas, ricas en azúcares y altamente procesadas, que suelen 

estar disponibles en las tiendas escolares (Fuentes & Estrada, 2023). Un estudio en Brasil 

realizado por Andretta (2021) refuerza esta perspectiva, al identificar una alta prevalencia en el 

consumo de alimentos ultraprocesados (69,7%) entre los escolares, asociando este consumo con 

las meriendas llevadas al colegio. Este estudio también subraya la necesidad de asesoramiento 

nutricional y acciones educativas para reducir el consumo de estos alimentos. Además, Saavedra 

(2020) concluye que la oferta de productos ultraprocesados en las escuelas es común, con el 

73,3% vendiendo alimentos con octágonos y el 60% exhibiendo publicidad de alimentos 

procesados y ultraprocesados, asimismo en el 86,7% de las escuelas había vendedores 

ambulantes ofreciendo productos ultraprocesados (Andretta et al., 2021; Fuentes & Estrada, 

2023; Saavedra-Garcia et al., 2020). 

Las preferencias alimentarias entre los escolares muestran una tendencia hacia el consumo de 

alimentos preparados con harinas refinadas, como sándwiches, tacos y tortas, acompañados de 

un bajo consumo de frutas y verduras, y un alto consumo de bebidas azucaradas, como jugos y 

agua saborizada (Alemán-Castillo et al., 2019). Sin embargo, se observan diferencias 

significativas según el sexo. Al hacer la evaluación final, se encontró que las niñas traían más 
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alimentos saludables, como frutas, jugos naturales y verduras, en comparación con los niños 

(Vieira dos Santos et al., 2022). Este hallazgo es apoyado por Alemán y Castillo (2019), quienes 

concuerdan en que, aunque las niñas llevaban frutas con mayor frecuencia, lo que resultaba en un 

mayor contenido de fibra en sus refrigerios, estos aún no alcanzaban las recomendaciones 

nutricionales (Alemán-Castillo et al., 2019; Vieira dos Santos et al., 2022). 

Varios estudios destacan el impacto positivo de una alimentación adecuada en el rendimiento 

académico y cognitivo de los niños. Según Ávila (2022), las deficiencias de micronutrientes 

como zinc, hierro, yodo, ácido fólico y calcio se han asociado con dificultades cognitivas. 

Además, Da Costa Louzada et al. (2021) afirman que la presencia de EPA y DHA en la dieta 

puede tener efectos neuro protectores y antiinflamatorios, contribuyendo a un mejor control del 

peso. Sin embargo, existe un debate sobre la relación directa entre la nutrición y el rendimiento 

académico, así como en la multicausalidad de la obesidad y la malnutrición (Ávila-Ortiz et al., 

2022; Da Costa Louzada et al., 2021). 

El estudio realizado por Morales-Alducin (2023) señala que la obesidad en niños está 

determinada principalmente por características personales, oportunidades nutricionales, 

nacimiento por cesárea, alto peso al nacer y prácticas alimentarias inadecuadas, como el 

consumo excesivo de calorías y la baja ingesta de frutas y verduras. Estos factores se relacionan 

con el ámbito familiar, incluyendo la obesidad materna, un estilo de crianza estresante y la 

inseguridad alimentaria en el hogar, así como con el ámbito comunitario y cultural, como vivir 

en áreas urbanas, la situación económica familiar y la preferencia por alimentos ultraprocesados. 

Por su parte, Castro-Sifuentes (2023) también coincide en que los determinantes principales de la 

obesidad incluyen factores genéticos, conductuales y ambientales. Además, enfatiza la influencia 

del estrés en los padres y madres que proporcionan la alimentación a sus hijos, lo cual tiene un 
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impacto directo en su peso. Otros autores, como Terry (2021), sugieren que la obesidad es el 

resultado de una combinación de factores modificables que pueden abordarse mediante acciones 

específicas de salud pública con la cooperación de diversos sectores involucrados (Morales-

Alducin et al., 2023; Castro-Sifuentes et al., 2023; Terry et al., 2021). 

El autor Morales-Alducin (2023) confirma que donde existan ambientes generadores de estrés 

constante puede aportar al riesgo de una obesidad en una edad posterior. Esta información que 

fue encontrada sugiere que se deben fomentar entre los padres medidas orientadas para manejar 

sus emociones, en este caso del estrés y cómo tener más comportamientos saludables para 

disminuir el riesgo de la obesidad. Sin embargo, otro estudio realizado por Grazuleviciene 

(2017) afirma que no encontró relación entre el estrés y un elevado IMC (Índice de Masa 

Corporal) (Grazuleviciene et al., 2017; Morales-Alducin et al., 2023)  

El estudio realizado por Alemán y Castillo (2019) menciona que el 44.7% de los escolares 

presenta sobrepeso u obesidad. Resaltan que los refrigerios consumidos por los niños durante el 

recreo son una parte importante de su dieta diaria, pero pueden representar un riesgo de obesidad 

si están compuestos principalmente por alimentos procesados con alto contenido de azúcar, sal y 

grasas. Asimismo, Valero y Lazcano (2021) encontraron que la formación de malos hábitos 

alimenticios ha contribuido a una alta tasa de obesidad infantil. Según los datos obtenidos en una 

institución educativa, el 40% de la población infantil entre 3 y 5 años presenta sobrepeso u 

obesidad. Además, se observó que la mayoría de los alimentos preferidos que los padres envían 

en las loncheras escolares son productos ultra procesados (Alemán-Castillo et al., 2019; Valero 

Valero & Lascano Guevara, 2021).  
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En un estudio realizado por Berón (2022) donde se revela una preocupante situación en los 

hábitos alimentarios, de los escolares, con consecuencias significativas para su salud. El aumento 

alarmante en el peso corporal de los niños, clasificados en categorías de sobrepeso u obesidad, 

así como deficiencias de micronutrientes, plantea un serio problema de salud pública (Berón et 

al., 2022). Florencia (2021) dice que este fenómeno se relaciona directamente con la 

disponibilidad y comercialización de alimentos ultra procesados en los entornos escolares 

Florencia Köncke et al., 2021). Sin embargo Azucena, (2018) menciona que la influencia de 

factores diversos como la falta de educación, la limitación de tiempo de los padres, el marketing 

de productos procesados y la situación socioeconómica subraya la complejidad del problema. La 

baja escolaridad y el desempleo contribuyen a ingresos familiares reducidos, lo que a su vez 

dificulta la capacidad de los padres para proporcionar alimentos nutritivos y supervisar las 

elecciones alimentarias de sus hijos (Azucena, 2018). Este contexto incide directamente en el 

predominio de alimentos ultraprocesados en las loncheras escolares, los cuales representan una 

proporción considerable de las calorías diarias, caracterizándose por su alto contenido de 

carbohidratos simples, grasas saturadas y sodio. Para García (2011) y Moreno (2021), la 

ingestión desequilibrada de macronutrientes y la insuficiencia de micronutrientes pueden 

desencadenar una serie de problemas de salud a largo plazo, incluyendo enfermedades crónicas 

como diabetes, hipertrigliceridemia, enfermedades respiratorias, hepáticas, hipertensión y 

enfermedades cardíacas. Según varios autores estos riesgos se agravan por el alto consumo de 

azúcar, que puede generar inflamación y trastornos metabólicos. (García et al., 2011; Moreno-

galarraga et al., 2021) . La relación entre la nutrición infantil y el rendimiento escolar es un tema 

de debate cada vez más relevante, por un lado, se presenta el preocupante aumento de la 

obesidad y el sobrepeso en los niños, atribuido en gran medida al consumo de alimentos 
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ultraprocesados, ricos en calorías vacías. Este fenómeno puede afectar negativamente el índice 

de masa corporal y la salud general de los niños. (Torres Rodríguez, 2019) 

La autora Ramos y Meneses (2021) menciona que el consumo de azúcar tiene varias 

consecuencias negativas para la salud, afectando el rendimiento escolar. El alto consumo de 

azúcar está asociado a picos y caídas rápidas de los niveles de la glucosa en sangre, lo que genera 

impactos sobre el funcionamiento del cerebro y su desempeño académico, es necesario llevar una 

dieta balanceado con moderado consumo del azúcar y rica en nutrientes para favorecer a una 

salud mental y por consiguiente mejorar el desempeño en las escuelas. (Ramos & Meneses, 

2021) 

El autor Valdez (2019) considera persistente el problema de la desnutrición entre la población 

infantil, especialmente en entornos socioeconómicos desfavorecidos. La falta de acceso a una 

alimentación nutritiva y equilibrada puede tener graves consecuencias para el desarrollo físico y 

cognitivo de los niños, lo que se refleja en un bajo rendimiento académico. Es importante 

entender que tanto la obesidad como la desnutrición pueden afectar significativamente el 

rendimiento escolar de los niños. La autora Bezerra (2020) confirma lo anteriormente 

mencionado; la vulnerabilidad social, que incluye tres dimensiones: infraestructura o vivienda, 

capital humano, salario y trabajo, tiene relación con el nivel o clasificación de seguridad 

alimentaria. Esto puede influir de forma significativa en el consumo y la calidad de los 

alimentos. Cuando hay una situación de ingresos económicos bajos, la primera respuesta de la 

familia es consumir alimentos más baratos o incluso disminuir su consumo, afectando la 

alimentación de todos los integrantes del hogar, y en consecuencia, la alimentación del niño, que 

es necesaria para un buen desarrollo físico y mental. (Bezerra et al., 2020; Valdez, 2019) 
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Para Valdez (2019) y Smith (2017) la desnutrición puede afectar la función cognitiva y el 

desarrollo cerebral, lo que influye en la capacidad de aprendizaje y el rendimiento académico.  

Según el estudio de Tarqui-Mamani (2018) donde explica el por qué hay un incremento del 

exceso de peso en los niños de Perú debido a la prevalencia mínima de loncheras saludables, las 

cuales tienen relación con el estado nutricional y por lo cual es importantes evaluar la calidad de 

los alimentos que más llevan a las instituciones. El autor Salazar (2018) explica una discordancia 

con este estudio ya que la mitad de la población de niños peruanos en edad escolar entre los 11 y 

14 años traían loncheras de media y buena calidad nutricional (Salazar, 2014; Tarqui-Mamani & 

Alvarez-Dongo, 2018)  
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CONCLUSIONES 

Es crucial promover una educación alimentaria adecuada y fomentar una alimentación más 

balanceada entre los niños dado que la composición de sus loncheras presenta resultados 

inadecuados con un exceso de alimentos procesados, generalmente ricos en azúcares, grasas, 

sodio, y baja presencia de frutas y verduras, con el fin de contrarrestar el alto consumo de estos 

alimentos, ya que esto está relacionado con deficiencias nutricionales y problemas de salud.  

Es esencial considerar los factores sociales y culturales para promover una alimentación 

saludable desde una edad temprana, es así como las tradiciones familiares y el contexto cultural 

pueden determinar los tipos de alimentos consumidos y las prácticas alimentarias, además la 

escuela juega un papel crucial en la promoción de hábitos alimenticios saludables.  

La promoción de hábitos alimentarios saludables desde una edad temprana es esencial para 

prevenir la malnutrición y sus complicaciones a largo plazo, los estudios muestran que los niños 

pueden entender la diferencia entre alimentos saludables y no saludables desde los primeros años 

de vida, teniendo en cuenta que los hábitos alimenticios desarrollados en la infancia tienden a 

persistir en la edad adulta. 

Algunos de los estudios encontrados mencionan que la calidad nutricional de los alimentos en las 

loncheras escolares influye significativamente en la salud y el rendimiento académico.  
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